
Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

¡Gracias!
EL SALVADOR

Memoria de padrinos
2025

Nuestro trabajo 
en El Salvador
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3.037 niños, niñas y jóvenes 
atendidos y 2.225 familias

Querido padrino,

En 2025, muchas familias de El Salvador continuaron afrontando situaciones de pobreza, violencia, migración, falta de 
empleo estable y un coste de vida que pesa especialmente en los hogares con menos recursos. En San Vicente, Sonsonate 
y San Miguel estas dificultades afectaron de forma directa a los niños, niñas y adolescentes que necesitan crecer en 
entornos seguros y contar con adultos que puedan brindarles cuidado y protección.

A lo largo del año, adaptamos nuestro trabajo a esta realidad, poniendo el foco en la prevención, el acompañamiento familiar 
y la atención en los primeros años de vida, una etapa clave para el desarrollo de cualquier niño o niña. También mantuvimos 
el cuidado de quienes no podían vivir con su familia y seguimos preparando a los adolescentes y jóvenes para una vida más 
autónoma.

Entre los avances alcanzados, destacamos la puesta en marcha del nuevo Centro de Atención a la Primera Infancia de 
San Miguel y la continuidad y mejora del trabajo en San Vicente para apoyar el cuidado diario de niños y niñas pequeños. 
Además, acercamos los servicios de salud a las familias que difícilmente podían acceder a ellos y promovimos espacios de 
formación para mejorar la convivencia, prevenir la violencia y abrir nuevas oportunidades de ingresos.

Detrás de cada logro hay una historia concreta: una familia que no se siente sola, un niño o niña que crece en un hogar estable, 
un joven que accede a oportunidades formativas y laborales y una comunidad que aprende a cuidar mejor de su infancia.

Gracias por formar parte de este camino. Tu ayuda nos permite estar presentes en momentos importantes y ofrecer 
cuidados, orientación y oportunidades allí donde más se necesitan.

Pedro Puig Pérez
Presidente de Aldeas Infantiles SOS de España.

Detrás de cada logro hay una 
familia que no se siente sola, 
un niño o niña que crece en 
un entorno estable y un joven 
que accede a oportunidades 
formativas y laborales.
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Aldea Infantil SOS 
de Sonsonate

Me convertí en madre siendo adolescente. 
Fue una etapa con muchos desafíos, 
especialmente porque no contaba con una 
red de apoyo suficiente para mí y para mi hija.

En Aldeas encontré un espacio donde formarme 
y pensar en mi futuro. Participé en talleres 
sobre salud mental, prevención de la violencia 
y construcción de mi proyecto de vida.

Uno de los aprendizajes más importantes 
fue identificar distintas formas de violencia y 
entender la importancia de cuidar mi bienestar 
emocional. También pude diplomarme como 
Promotora de Salud y Primeros Auxilios, un 
paso que me acerca a mi sueño de estudiar 
Medicina.

Monserrat, Servicio de Empoderamiento 
Familiar y Comunitario de Sonsonate.
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Los primeros pasos, 
de la mano
Los primeros años de vida dejan una huella profunda. 
En esa etapa, los niños y niñas necesitan cuidado, 
afecto, juego, alimentación adecuada y adultos que los 
acompañen.

En 2025 inauguramos en San Miguel un nuevo Centro 
de Atención a la Primera Infancia, en coordinación con 
el Consejo Nacional de la Primera Infancia, Niñez y 
Adolescencia, el Instituto Crecer Juntos y el Ministerio de 
Educación. Allí, niñas y niños desde los 3 meses hasta los 4 
años reciben cuidado diario y educación para promover un 
desarrollo saludable

En 2025 renovamos la alianza con la Alcaldía Municipal 
de San Vicente Sur para seguir apoyando el Centro de 
Bienestar Infantil, que ofrece atención integral a las niñas 
y niños pequeños. Para muchas familias, contar con estos 
espacios significa poder trabajar, organizar mejor su vida 
diaria y saber que sus hijos e hijas están en un entorno 
seguro.

El trabajo con la primera infancia no se limita al cuidado 
diario. A través del juego y de las actividades adaptadas 
a su edad, los niños y niñas aprenden sobre identidad, 
convivencia, autoestima y protección. Al mismo tiempo, 
acompañamos a las familias para que puedan responder 
mejor a sus necesidades y ofrecer en casa un entorno más 
afectivo y seguro.

Cuidar desde el comienzo es la mejor forma de prevenir. 
Cuando una familia cuenta con apoyo en los primeros 
años, los niños y niñas crecen con más oportunidades 
de desarrollar sus capacidades, relacionarse con otros y 
sentirse protegidos desde sus primeros pasos.

Un lugar seguro para 
crecer
Cuando un niño o una niña no puede vivir con su 
familia, necesita un lugar donde sentirse querido, 
protegido y escuchado. En las Aldeas Infantiles SOS 
de San Vicente y Sonsonate ofrecemos ese cuidado 
de calidad a los niños, niñas y adolescentes que han 
sido separados de sus padres, para que puedan 
crecer rodeados de afecto y desarrollar todo su 
potencial.

Cada uno de ellos es único y llega con unas 
circunstancias propias. Por eso, la atención se 
adapta a sus necesidades, a su momento vital y a 
su situación familiar. En el día a día, reciben apoyo 
educativo, atención emocional y el acompañamiento 
de personas adultas que les ayudan a recuperar la 
seguridad, mantener sus vínculos y sentirse parte de 
un hogar estable. Actuamos en coordinación con los 
organismos de protección de la infancia y siempre 
teniendo en cuenta el interés superior de cada niño, 
niña o adolescente.

Además, cuando es posible y seguro para ellos, 
trabajamos para que puedan volver con su familia 
de origen. En 2025 acompañamos procesos de 
reintegración familiar y también la salida de jóvenes 
que habían avanzado en su autonomía. y cuando el 
regreso no es posible, seguimos ofreciéndoles un 
marco de cuidado familiar, con referentes estables. 

Al mismo tiempo, seguimos interviniendo para que la 
separación pueda prevenirse siempre que existan las 
condiciones adecuadas para ello. Apoyar a las familias 
antes de que la situación se agrave también forma 
parte de la protección de la infancia y ayuda a que más 
niños y niñas puedan permanecer en su hogar.

Construyendo un proyecto de vida
El paso a la vida adulta exige tomar decisiones importantes: seguir estudiando, 
buscar empleo, aprender a gestionar los recursos, ganar autonomía y pensar 
qué futuro se quiere construir. Para los jóvenes salvadoreños que han crecido 
en cuidado alternativo o se encuentran en situación de vulnerabilidad, este 
camino es más difícil por la falta de oportunidades, la inestabilidad económica o 
la ausencia de una red familiar sólida.

En 2025 acompañamos a los adolescentes y jóvenes para que pudiesen 
continuar estudiando y se preparasen para acceder al mercado laboral. Les 
proporcionamos becas, orientación vocacional, formación en habilidades 
digitales y emprendimiento, educación financiera y espacios para trabajar sus 
proyectos de vida. 

YouthCan!, una iniciativa que acerca a los jóvenes al mundo laboral, tuvo un 
papel destacado durante el año. El encuentro Escribiendo mi historia reunió 
a 75 jóvenes en un espacio de aprendizaje y convivencia, donde trabajaron el 
pensamiento crítico, la expresión emocional, las aspiraciones personales y la 
toma de decisiones.

También impulsamos formaciones prácticas vinculadas al empleo. En Sonsonate 
y San Vicente, 38 jóvenes participaron en la actividad La torre, orientada a 
trabajar el liderazgo, la comunicación, la gestión del tiempo y la tolerancia a la 
frustración. En Sonsonate, otra formación permitió a 20 jóvenes mejorar su perfil 
laboral y conocer recursos de orientación profesional.

Las alianzas con empresas y entidades formativas abrieron oportunidades 
concretas. Jóvenes de Sonsonate participaron en una feria de empleabilidad y 
tres fueron seleccionados para realizar prácticas en una cadena de restaurantes. 
Además, la colaboración con una universidad local abrió nuevas posibilidades 
de formación, intercambio y prácticas sociales.

El acompañamiento juvenil también incluyó campamentos, foros y encuentros 
sobre autonomía, convivencia, cultura de paz y participación. En estos espacios, 
los jóvenes pudieron compartir sus preocupaciones, reconocer sus capacidades 
y avanzar en la construcción de su propio camino sin dejar de contar con apoyo.

Familias y comunidades 
que cuidan
La protección de la infancia necesita familias acompañadas 
y comunidades capaces de detectar riesgos y actuar a 
tiempo. En El Salvador trabajamos con madres, padres 
y personas cuidadoras que atraviesan situaciones de 
violencia, falta de ingresos, conflictos familiares o ausencia 
de redes de apoyo.

Durante 2025, el trabajo con las familias combinó apoyo 
psicosocial, orientación en crianza, formación y acceso a 
servicios básicos. En San Miguel, las actividades por el Día 
de la Familia reunieron a unas 200 personas en un espacio 
de convivencia entre madres, padres, hijos e hijas. También 
se organizó una jornada médica integral en la que 140 
personas recibieron atención de oftalmología, consulta 
general, odontología, nutrición y farmacia.

Muchas familias fortalecieron sus habilidades de cuidado. 
Algunas pusieron en marcha pequeños emprendimientos 
con capital semilla y acompañamiento técnico, o trabajaron 
en huertos caseros que les ayudaron a organizar mejor la 
alimentación familiar.

A través de la plataforma FórmateSOS, familias, 
adolescentes y jóvenes participaron en talleres sobre 
orientación vocacional, formación laboral, empleabilidad 
y entornos protectores, con especial atención a la 
prevención de la violencia basada en género.

En San Miguel, junto a la Alcaldía de Chapeltique, presentamos 
el Plan de Comunidades Modelo, una iniciativa para mejorar 
la coordinación entre servicios públicos, organizaciones 
locales y comunidad. Su objetivo es que las familias 
encuentren una respuesta más clara cuando necesitan 
apoyo relacionado con el cuidado, la protección, los 
ingresos o la participación comunitaria.

Quería que mis hijos, Karla y Edwin, 
tuvieran más oportunidades. Cuando 
conseguí inscribirlos en la escuela, 
me sentí orgullosa, pero también 
preocupada porque quedaba lejos 
de casa. Por eso busqué trabajo 
cerca del centro escolar y empecé 
como encargada de limpieza.

Desde que participo en el programa 
de Aldeas Infantiles SOS, he ganado 
confianza y he aprendido nuevas 
formas de cuidar y acompañar a mis 
hijos. Uno de mis mayores logros 
ha sido aprender a leer y escribir. 
Antes firmaba con mi huella; ahora 
puedo escribir mi nombre.

También pude comprar una planta 
solar para nuestra casa, que está 
en una comunidad sin electricidad. 
Ahora tenemos luz, podemos 
cargar los teléfonos y mantenernos 
comunicados. Poco a poco, siento 
que voy abriendo un camino más 
seguro para mi familia.

Yancy, Programa de Fortalecimiento 
Familiar de San Vicente.

Mis hijas y yo participamos en el 
Centro de Atención a la Primera 
Infancia. Mi hija mayor llegó 
cuando tenía tres años y allí ha 
aprendido a relacionarse con 
otros niños y niñas, a colaborar 
y a cuidar su alimentación. 

Mi hija pequeña, de dos años, 
también recibe atención diaria 
mientras yo trabajo vendiendo 
frutas, pan dulce y café junto 
a mi tía. Saber que están bien 
cuidadas me da tranquilidad.

En el centro también he aprendido 
nuevas formas de educar con 
amor y firmeza. Para mí, Aldeas 
es como una familia: me ha 
ayudado con mis dos niñas y me 
ha enseñado a ser mejor madre.

Estefany, Centro de Atención 
a la Primera Infancia de San 
Miguel.

Mi sueño siempre fue estudiar Ingeniería 
Industrial, pero mi familia no podía 
asumir el coste de la carrera. Para 
acercarme a esa meta, empecé un 
pequeño emprendimiento de soldadura 
y estructuras metálicas, aunque lo que 
ganaba no era suficiente para cubrir los 
estudios.

Entrar en el Programa de Becas de 
Aldeas Infantiles SOS en San Miguel me 
ayudó a continuar con mi formación y 
a no abandonar mi proyecto. Además, 
participé en espacios de empoderamiento 
comunitario que me permitieron mejorar 
mi emprendimiento y presentarlo a un 
concurso, en el que obtuve el segundo 
lugar.

Hoy estoy cerca de graduarme como 
ingeniero industrial. No ha sido fácil 
compaginar los estudios, el trabajo y 
mi proyecto, pero el acompañamiento 
recibido me ha ayudado a organizarme, 
a confiar más en lo que puedo hacer y a 
seguir avanzando.

Víctor, Comunidad Juvenil de 
San Miguel.



Los primeros pasos, 
de la mano
Los primeros años de vida dejan una huella profunda. 
En esa etapa, los niños y niñas necesitan cuidado, 
afecto, juego, alimentación adecuada y adultos que los 
acompañen.

En 2025 inauguramos en San Miguel un nuevo Centro 
de Atención a la Primera Infancia, en coordinación con 
el Consejo Nacional de la Primera Infancia, Niñez y 
Adolescencia, el Instituto Crecer Juntos y el Ministerio de 
Educación. Allí, niñas y niños desde los 3 meses hasta los 4 
años reciben cuidado diario y educación para promover un 
desarrollo saludable

En 2025 renovamos la alianza con la Alcaldía Municipal 
de San Vicente Sur para seguir apoyando el Centro de 
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a su edad, los niños y niñas aprenden sobre identidad, 
convivencia, autoestima y protección. Al mismo tiempo, 
acompañamos a las familias para que puedan responder 
mejor a sus necesidades y ofrecer en casa un entorno más 
afectivo y seguro.

Cuidar desde el comienzo es la mejor forma de prevenir. 
Cuando una familia cuenta con apoyo en los primeros 
años, los niños y niñas crecen con más oportunidades 
de desarrollar sus capacidades, relacionarse con otros y 
sentirse protegidos desde sus primeros pasos.

Un lugar seguro para 
crecer
Cuando un niño o una niña no puede vivir con su 
familia, necesita un lugar donde sentirse querido, 
protegido y escuchado. En las Aldeas Infantiles SOS 
de San Vicente y Sonsonate ofrecemos ese cuidado 
de calidad a los niños, niñas y adolescentes que han 
sido separados de sus padres, para que puedan 
crecer rodeados de afecto y desarrollar todo su 
potencial.

Cada uno de ellos es único y llega con unas 
circunstancias propias. Por eso, la atención se 
adapta a sus necesidades, a su momento vital y a 
su situación familiar. En el día a día, reciben apoyo 
educativo, atención emocional y el acompañamiento 
de personas adultas que les ayudan a recuperar la 
seguridad, mantener sus vínculos y sentirse parte de 
un hogar estable. Actuamos en coordinación con los 
organismos de protección de la infancia y siempre 
teniendo en cuenta el interés superior de cada niño, 
niña o adolescente.

Además, cuando es posible y seguro para ellos, 
trabajamos para que puedan volver con su familia 
de origen. En 2025 acompañamos procesos de 
reintegración familiar y también la salida de jóvenes 
que habían avanzado en su autonomía. y cuando el 
regreso no es posible, seguimos ofreciéndoles un 
marco de cuidado familiar, con referentes estables. 

Al mismo tiempo, seguimos interviniendo para que la 
separación pueda prevenirse siempre que existan las 
condiciones adecuadas para ello. Apoyar a las familias 
antes de que la situación se agrave también forma 
parte de la protección de la infancia y ayuda a que más 
niños y niñas puedan permanecer en su hogar.

Construyendo un proyecto de vida
El paso a la vida adulta exige tomar decisiones importantes: seguir estudiando, 
buscar empleo, aprender a gestionar los recursos, ganar autonomía y pensar 
qué futuro se quiere construir. Para los jóvenes salvadoreños que han crecido 
en cuidado alternativo o se encuentran en situación de vulnerabilidad, este 
camino es más difícil por la falta de oportunidades, la inestabilidad económica o 
la ausencia de una red familiar sólida.

En 2025 acompañamos a los adolescentes y jóvenes para que pudiesen 
continuar estudiando y se preparasen para acceder al mercado laboral. Les 
proporcionamos becas, orientación vocacional, formación en habilidades 
digitales y emprendimiento, educación financiera y espacios para trabajar sus 
proyectos de vida. 

YouthCan!, una iniciativa que acerca a los jóvenes al mundo laboral, tuvo un 
papel destacado durante el año. El encuentro Escribiendo mi historia reunió 
a 75 jóvenes en un espacio de aprendizaje y convivencia, donde trabajaron el 
pensamiento crítico, la expresión emocional, las aspiraciones personales y la 
toma de decisiones.

También impulsamos formaciones prácticas vinculadas al empleo. En Sonsonate 
y San Vicente, 38 jóvenes participaron en la actividad La torre, orientada a 
trabajar el liderazgo, la comunicación, la gestión del tiempo y la tolerancia a la 
frustración. En Sonsonate, otra formación permitió a 20 jóvenes mejorar su perfil 
laboral y conocer recursos de orientación profesional.

Las alianzas con empresas y entidades formativas abrieron oportunidades 
concretas. Jóvenes de Sonsonate participaron en una feria de empleabilidad y 
tres fueron seleccionados para realizar prácticas en una cadena de restaurantes. 
Además, la colaboración con una universidad local abrió nuevas posibilidades 
de formación, intercambio y prácticas sociales.

El acompañamiento juvenil también incluyó campamentos, foros y encuentros 
sobre autonomía, convivencia, cultura de paz y participación. En estos espacios, 
los jóvenes pudieron compartir sus preocupaciones, reconocer sus capacidades 
y avanzar en la construcción de su propio camino sin dejar de contar con apoyo.

Familias y comunidades 
que cuidan
La protección de la infancia necesita familias acompañadas 
y comunidades capaces de detectar riesgos y actuar a 
tiempo. En El Salvador trabajamos con madres, padres 
y personas cuidadoras que atraviesan situaciones de 
violencia, falta de ingresos, conflictos familiares o ausencia 
de redes de apoyo.

Durante 2025, el trabajo con las familias combinó apoyo 
psicosocial, orientación en crianza, formación y acceso a 
servicios básicos. En San Miguel, las actividades por el Día 
de la Familia reunieron a unas 200 personas en un espacio 
de convivencia entre madres, padres, hijos e hijas. También 
se organizó una jornada médica integral en la que 140 
personas recibieron atención de oftalmología, consulta 
general, odontología, nutrición y farmacia.

Muchas familias fortalecieron sus habilidades de cuidado. 
Algunas pusieron en marcha pequeños emprendimientos 
con capital semilla y acompañamiento técnico, o trabajaron 
en huertos caseros que les ayudaron a organizar mejor la 
alimentación familiar.

A través de la plataforma FórmateSOS, familias, 
adolescentes y jóvenes participaron en talleres sobre 
orientación vocacional, formación laboral, empleabilidad 
y entornos protectores, con especial atención a la 
prevención de la violencia basada en género.

En San Miguel, junto a la Alcaldía de Chapeltique, presentamos 
el Plan de Comunidades Modelo, una iniciativa para mejorar 
la coordinación entre servicios públicos, organizaciones 
locales y comunidad. Su objetivo es que las familias 
encuentren una respuesta más clara cuando necesitan 
apoyo relacionado con el cuidado, la protección, los 
ingresos o la participación comunitaria.

Quería que mis hijos, Karla y Edwin, 
tuvieran más oportunidades. Cuando 
conseguí inscribirlos en la escuela, 
me sentí orgullosa, pero también 
preocupada porque quedaba lejos 
de casa. Por eso busqué trabajo 
cerca del centro escolar y empecé 
como encargada de limpieza.

Desde que participo en el programa 
de Aldeas Infantiles SOS, he ganado 
confianza y he aprendido nuevas 
formas de cuidar y acompañar a mis 
hijos. Uno de mis mayores logros 
ha sido aprender a leer y escribir. 
Antes firmaba con mi huella; ahora 
puedo escribir mi nombre.

También pude comprar una planta 
solar para nuestra casa, que está 
en una comunidad sin electricidad. 
Ahora tenemos luz, podemos 
cargar los teléfonos y mantenernos 
comunicados. Poco a poco, siento 
que voy abriendo un camino más 
seguro para mi familia.

Yancy, Programa de Fortalecimiento 
Familiar de San Vicente.

Mis hijas y yo participamos en el 
Centro de Atención a la Primera 
Infancia. Mi hija mayor llegó 
cuando tenía tres años y allí ha 
aprendido a relacionarse con 
otros niños y niñas, a colaborar 
y a cuidar su alimentación. 

Mi hija pequeña, de dos años, 
también recibe atención diaria 
mientras yo trabajo vendiendo 
frutas, pan dulce y café junto 
a mi tía. Saber que están bien 
cuidadas me da tranquilidad.

En el centro también he aprendido 
nuevas formas de educar con 
amor y firmeza. Para mí, Aldeas 
es como una familia: me ha 
ayudado con mis dos niñas y me 
ha enseñado a ser mejor madre.

Estefany, Centro de Atención 
a la Primera Infancia de San 
Miguel.

Mi sueño siempre fue estudiar Ingeniería 
Industrial, pero mi familia no podía 
asumir el coste de la carrera. Para 
acercarme a esa meta, empecé un 
pequeño emprendimiento de soldadura 
y estructuras metálicas, aunque lo que 
ganaba no era suficiente para cubrir los 
estudios.

Entrar en el Programa de Becas de 
Aldeas Infantiles SOS en San Miguel me 
ayudó a continuar con mi formación y 
a no abandonar mi proyecto. Además, 
participé en espacios de empoderamiento 
comunitario que me permitieron mejorar 
mi emprendimiento y presentarlo a un 
concurso, en el que obtuve el segundo 
lugar.

Hoy estoy cerca de graduarme como 
ingeniero industrial. No ha sido fácil 
compaginar los estudios, el trabajo y 
mi proyecto, pero el acompañamiento 
recibido me ha ayudado a organizarme, 
a confiar más en lo que puedo hacer y a 
seguir avanzando.

Víctor, Comunidad Juvenil de 
San Miguel.
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sobre autonomía, convivencia, cultura de paz y participación. En estos espacios, 
los jóvenes pudieron compartir sus preocupaciones, reconocer sus capacidades 
y avanzar en la construcción de su propio camino sin dejar de contar con apoyo.
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La protección de la infancia necesita familias acompañadas 
y comunidades capaces de detectar riesgos y actuar a 
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Durante 2025, el trabajo con las familias combinó apoyo 
psicosocial, orientación en crianza, formación y acceso a 
servicios básicos. En San Miguel, las actividades por el Día 
de la Familia reunieron a unas 200 personas en un espacio 
de convivencia entre madres, padres, hijos e hijas. También 
se organizó una jornada médica integral en la que 140 
personas recibieron atención de oftalmología, consulta 
general, odontología, nutrición y farmacia.

Muchas familias fortalecieron sus habilidades de cuidado. 
Algunas pusieron en marcha pequeños emprendimientos 
con capital semilla y acompañamiento técnico, o trabajaron 
en huertos caseros que les ayudaron a organizar mejor la 
alimentación familiar.

A través de la plataforma FórmateSOS, familias, 
adolescentes y jóvenes participaron en talleres sobre 
orientación vocacional, formación laboral, empleabilidad 
y entornos protectores, con especial atención a la 
prevención de la violencia basada en género.

En San Miguel, junto a la Alcaldía de Chapeltique, presentamos 
el Plan de Comunidades Modelo, una iniciativa para mejorar 
la coordinación entre servicios públicos, organizaciones 
locales y comunidad. Su objetivo es que las familias 
encuentren una respuesta más clara cuando necesitan 
apoyo relacionado con el cuidado, la protección, los 
ingresos o la participación comunitaria.

Quería que mis hijos, Karla y Edwin, 
tuvieran más oportunidades. Cuando 
conseguí inscribirlos en la escuela, 
me sentí orgullosa, pero también 
preocupada porque quedaba lejos 
de casa. Por eso busqué trabajo 
cerca del centro escolar y empecé 
como encargada de limpieza.

Desde que participo en el programa 
de Aldeas Infantiles SOS, he ganado 
confianza y he aprendido nuevas 
formas de cuidar y acompañar a mis 
hijos. Uno de mis mayores logros 
ha sido aprender a leer y escribir. 
Antes firmaba con mi huella; ahora 
puedo escribir mi nombre.

También pude comprar una planta 
solar para nuestra casa, que está 
en una comunidad sin electricidad. 
Ahora tenemos luz, podemos 
cargar los teléfonos y mantenernos 
comunicados. Poco a poco, siento 
que voy abriendo un camino más 
seguro para mi familia.

Yancy, Programa de Fortalecimiento 
Familiar de San Vicente.

Mis hijas y yo participamos en el 
Centro de Atención a la Primera 
Infancia. Mi hija mayor llegó 
cuando tenía tres años y allí ha 
aprendido a relacionarse con 
otros niños y niñas, a colaborar 
y a cuidar su alimentación. 

Mi hija pequeña, de dos años, 
también recibe atención diaria 
mientras yo trabajo vendiendo 
frutas, pan dulce y café junto 
a mi tía. Saber que están bien 
cuidadas me da tranquilidad.

En el centro también he aprendido 
nuevas formas de educar con 
amor y firmeza. Para mí, Aldeas 
es como una familia: me ha 
ayudado con mis dos niñas y me 
ha enseñado a ser mejor madre.

Estefany, Centro de Atención 
a la Primera Infancia de San 
Miguel.

Mi sueño siempre fue estudiar Ingeniería 
Industrial, pero mi familia no podía 
asumir el coste de la carrera. Para 
acercarme a esa meta, empecé un 
pequeño emprendimiento de soldadura 
y estructuras metálicas, aunque lo que 
ganaba no era suficiente para cubrir los 
estudios.

Entrar en el Programa de Becas de 
Aldeas Infantiles SOS en San Miguel me 
ayudó a continuar con mi formación y 
a no abandonar mi proyecto. Además, 
participé en espacios de empoderamiento 
comunitario que me permitieron mejorar 
mi emprendimiento y presentarlo a un 
concurso, en el que obtuve el segundo 
lugar.

Hoy estoy cerca de graduarme como 
ingeniero industrial. No ha sido fácil 
compaginar los estudios, el trabajo y 
mi proyecto, pero el acompañamiento 
recibido me ha ayudado a organizarme, 
a confiar más en lo que puedo hacer y a 
seguir avanzando.

Víctor, Comunidad Juvenil de 
San Miguel.



Los primeros pasos, 
de la mano
Los primeros años de vida dejan una huella profunda. 
En esa etapa, los niños y niñas necesitan cuidado, 
afecto, juego, alimentación adecuada y adultos que los 
acompañen.

En 2025 inauguramos en San Miguel un nuevo Centro 
de Atención a la Primera Infancia, en coordinación con 
el Consejo Nacional de la Primera Infancia, Niñez y 
Adolescencia, el Instituto Crecer Juntos y el Ministerio de 
Educación. Allí, niñas y niños desde los 3 meses hasta los 4 
años reciben cuidado diario y educación para promover un 
desarrollo saludable

En 2025 renovamos la alianza con la Alcaldía Municipal 
de San Vicente Sur para seguir apoyando el Centro de 
Bienestar Infantil, que ofrece atención integral a las niñas 
y niños pequeños. Para muchas familias, contar con estos 
espacios significa poder trabajar, organizar mejor su vida 
diaria y saber que sus hijos e hijas están en un entorno 
seguro.

El trabajo con la primera infancia no se limita al cuidado 
diario. A través del juego y de las actividades adaptadas 
a su edad, los niños y niñas aprenden sobre identidad, 
convivencia, autoestima y protección. Al mismo tiempo, 
acompañamos a las familias para que puedan responder 
mejor a sus necesidades y ofrecer en casa un entorno más 
afectivo y seguro.

Cuidar desde el comienzo es la mejor forma de prevenir. 
Cuando una familia cuenta con apoyo en los primeros 
años, los niños y niñas crecen con más oportunidades 
de desarrollar sus capacidades, relacionarse con otros y 
sentirse protegidos desde sus primeros pasos.

Un lugar seguro para 
crecer
Cuando un niño o una niña no puede vivir con su 
familia, necesita un lugar donde sentirse querido, 
protegido y escuchado. En las Aldeas Infantiles SOS 
de San Vicente y Sonsonate ofrecemos ese cuidado 
de calidad a los niños, niñas y adolescentes que han 
sido separados de sus padres, para que puedan 
crecer rodeados de afecto y desarrollar todo su 
potencial.

Cada uno de ellos es único y llega con unas 
circunstancias propias. Por eso, la atención se 
adapta a sus necesidades, a su momento vital y a 
su situación familiar. En el día a día, reciben apoyo 
educativo, atención emocional y el acompañamiento 
de personas adultas que les ayudan a recuperar la 
seguridad, mantener sus vínculos y sentirse parte de 
un hogar estable. Actuamos en coordinación con los 
organismos de protección de la infancia y siempre 
teniendo en cuenta el interés superior de cada niño, 
niña o adolescente.

Además, cuando es posible y seguro para ellos, 
trabajamos para que puedan volver con su familia 
de origen. En 2025 acompañamos procesos de 
reintegración familiar y también la salida de jóvenes 
que habían avanzado en su autonomía. y cuando el 
regreso no es posible, seguimos ofreciéndoles un 
marco de cuidado familiar, con referentes estables. 

Al mismo tiempo, seguimos interviniendo para que la 
separación pueda prevenirse siempre que existan las 
condiciones adecuadas para ello. Apoyar a las familias 
antes de que la situación se agrave también forma 
parte de la protección de la infancia y ayuda a que más 
niños y niñas puedan permanecer en su hogar.

Construyendo un proyecto de vida
El paso a la vida adulta exige tomar decisiones importantes: seguir estudiando, 
buscar empleo, aprender a gestionar los recursos, ganar autonomía y pensar 
qué futuro se quiere construir. Para los jóvenes salvadoreños que han crecido 
en cuidado alternativo o se encuentran en situación de vulnerabilidad, este 
camino es más difícil por la falta de oportunidades, la inestabilidad económica o 
la ausencia de una red familiar sólida.

En 2025 acompañamos a los adolescentes y jóvenes para que pudiesen 
continuar estudiando y se preparasen para acceder al mercado laboral. Les 
proporcionamos becas, orientación vocacional, formación en habilidades 
digitales y emprendimiento, educación financiera y espacios para trabajar sus 
proyectos de vida. 

YouthCan!, una iniciativa que acerca a los jóvenes al mundo laboral, tuvo un 
papel destacado durante el año. El encuentro Escribiendo mi historia reunió 
a 75 jóvenes en un espacio de aprendizaje y convivencia, donde trabajaron el 
pensamiento crítico, la expresión emocional, las aspiraciones personales y la 
toma de decisiones.

También impulsamos formaciones prácticas vinculadas al empleo. En Sonsonate 
y San Vicente, 38 jóvenes participaron en la actividad La torre, orientada a 
trabajar el liderazgo, la comunicación, la gestión del tiempo y la tolerancia a la 
frustración. En Sonsonate, otra formación permitió a 20 jóvenes mejorar su perfil 
laboral y conocer recursos de orientación profesional.

Las alianzas con empresas y entidades formativas abrieron oportunidades 
concretas. Jóvenes de Sonsonate participaron en una feria de empleabilidad y 
tres fueron seleccionados para realizar prácticas en una cadena de restaurantes. 
Además, la colaboración con una universidad local abrió nuevas posibilidades 
de formación, intercambio y prácticas sociales.

El acompañamiento juvenil también incluyó campamentos, foros y encuentros 
sobre autonomía, convivencia, cultura de paz y participación. En estos espacios, 
los jóvenes pudieron compartir sus preocupaciones, reconocer sus capacidades 
y avanzar en la construcción de su propio camino sin dejar de contar con apoyo.
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y niños pequeños. Para muchas familias, contar con estos 
espacios significa poder trabajar, organizar mejor su vida 
diaria y saber que sus hijos e hijas están en un entorno 
seguro.

El trabajo con la primera infancia no se limita al cuidado 
diario. A través del juego y de las actividades adaptadas 
a su edad, los niños y niñas aprenden sobre identidad, 
convivencia, autoestima y protección. Al mismo tiempo, 
acompañamos a las familias para que puedan responder 
mejor a sus necesidades y ofrecer en casa un entorno más 
afectivo y seguro.

Cuidar desde el comienzo es la mejor forma de prevenir. 
Cuando una familia cuenta con apoyo en los primeros 
años, los niños y niñas crecen con más oportunidades 
de desarrollar sus capacidades, relacionarse con otros y 
sentirse protegidos desde sus primeros pasos.

Un lugar seguro para 
crecer
Cuando un niño o una niña no puede vivir con su 
familia, necesita un lugar donde sentirse querido, 
protegido y escuchado. En las Aldeas Infantiles SOS 
de San Vicente y Sonsonate ofrecemos ese cuidado 
de calidad a los niños, niñas y adolescentes que han 
sido separados de sus padres, para que puedan 
crecer rodeados de afecto y desarrollar todo su 
potencial.

Cada uno de ellos es único y llega con unas 
circunstancias propias. Por eso, la atención se 
adapta a sus necesidades, a su momento vital y a 
su situación familiar. En el día a día, reciben apoyo 
educativo, atención emocional y el acompañamiento 
de personas adultas que les ayudan a recuperar la 
seguridad, mantener sus vínculos y sentirse parte de 
un hogar estable. Actuamos en coordinación con los 
organismos de protección de la infancia y siempre 
teniendo en cuenta el interés superior de cada niño, 
niña o adolescente.

Además, cuando es posible y seguro para ellos, 
trabajamos para que puedan volver con su familia 
de origen. En 2025 acompañamos procesos de 
reintegración familiar y también la salida de jóvenes 
que habían avanzado en su autonomía. y cuando el 
regreso no es posible, seguimos ofreciéndoles un 
marco de cuidado familiar, con referentes estables. 

Al mismo tiempo, seguimos interviniendo para que la 
separación pueda prevenirse siempre que existan las 
condiciones adecuadas para ello. Apoyar a las familias 
antes de que la situación se agrave también forma 
parte de la protección de la infancia y ayuda a que más 
niños y niñas puedan permanecer en su hogar.

Construyendo un proyecto de vida
El paso a la vida adulta exige tomar decisiones importantes: seguir estudiando, 
buscar empleo, aprender a gestionar los recursos, ganar autonomía y pensar 
qué futuro se quiere construir. Para los jóvenes salvadoreños que han crecido 
en cuidado alternativo o se encuentran en situación de vulnerabilidad, este 
camino es más difícil por la falta de oportunidades, la inestabilidad económica o 
la ausencia de una red familiar sólida.

En 2025 acompañamos a los adolescentes y jóvenes para que pudiesen 
continuar estudiando y se preparasen para acceder al mercado laboral. Les 
proporcionamos becas, orientación vocacional, formación en habilidades 
digitales y emprendimiento, educación financiera y espacios para trabajar sus 
proyectos de vida. 

YouthCan!, una iniciativa que acerca a los jóvenes al mundo laboral, tuvo un 
papel destacado durante el año. El encuentro Escribiendo mi historia reunió 
a 75 jóvenes en un espacio de aprendizaje y convivencia, donde trabajaron el 
pensamiento crítico, la expresión emocional, las aspiraciones personales y la 
toma de decisiones.

También impulsamos formaciones prácticas vinculadas al empleo. En Sonsonate 
y San Vicente, 38 jóvenes participaron en la actividad La torre, orientada a 
trabajar el liderazgo, la comunicación, la gestión del tiempo y la tolerancia a la 
frustración. En Sonsonate, otra formación permitió a 20 jóvenes mejorar su perfil 
laboral y conocer recursos de orientación profesional.

Las alianzas con empresas y entidades formativas abrieron oportunidades 
concretas. Jóvenes de Sonsonate participaron en una feria de empleabilidad y 
tres fueron seleccionados para realizar prácticas en una cadena de restaurantes. 
Además, la colaboración con una universidad local abrió nuevas posibilidades 
de formación, intercambio y prácticas sociales.

El acompañamiento juvenil también incluyó campamentos, foros y encuentros 
sobre autonomía, convivencia, cultura de paz y participación. En estos espacios, 
los jóvenes pudieron compartir sus preocupaciones, reconocer sus capacidades 
y avanzar en la construcción de su propio camino sin dejar de contar con apoyo.

Familias y comunidades 
que cuidan
La protección de la infancia necesita familias acompañadas 
y comunidades capaces de detectar riesgos y actuar a 
tiempo. En El Salvador trabajamos con madres, padres 
y personas cuidadoras que atraviesan situaciones de 
violencia, falta de ingresos, conflictos familiares o ausencia 
de redes de apoyo.

Durante 2025, el trabajo con las familias combinó apoyo 
psicosocial, orientación en crianza, formación y acceso a 
servicios básicos. En San Miguel, las actividades por el Día 
de la Familia reunieron a unas 200 personas en un espacio 
de convivencia entre madres, padres, hijos e hijas. También 
se organizó una jornada médica integral en la que 140 
personas recibieron atención de oftalmología, consulta 
general, odontología, nutrición y farmacia.

Muchas familias fortalecieron sus habilidades de cuidado. 
Algunas pusieron en marcha pequeños emprendimientos 
con capital semilla y acompañamiento técnico, o trabajaron 
en huertos caseros que les ayudaron a organizar mejor la 
alimentación familiar.

A través de la plataforma FórmateSOS, familias, 
adolescentes y jóvenes participaron en talleres sobre 
orientación vocacional, formación laboral, empleabilidad 
y entornos protectores, con especial atención a la 
prevención de la violencia basada en género.

En San Miguel, junto a la Alcaldía de Chapeltique, presentamos 
el Plan de Comunidades Modelo, una iniciativa para mejorar 
la coordinación entre servicios públicos, organizaciones 
locales y comunidad. Su objetivo es que las familias 
encuentren una respuesta más clara cuando necesitan 
apoyo relacionado con el cuidado, la protección, los 
ingresos o la participación comunitaria.

Quería que mis hijos, Karla y Edwin, 
tuvieran más oportunidades. Cuando 
conseguí inscribirlos en la escuela, 
me sentí orgullosa, pero también 
preocupada porque quedaba lejos 
de casa. Por eso busqué trabajo 
cerca del centro escolar y empecé 
como encargada de limpieza.

Desde que participo en el programa 
de Aldeas Infantiles SOS, he ganado 
confianza y he aprendido nuevas 
formas de cuidar y acompañar a mis 
hijos. Uno de mis mayores logros 
ha sido aprender a leer y escribir. 
Antes firmaba con mi huella; ahora 
puedo escribir mi nombre.

También pude comprar una planta 
solar para nuestra casa, que está 
en una comunidad sin electricidad. 
Ahora tenemos luz, podemos 
cargar los teléfonos y mantenernos 
comunicados. Poco a poco, siento 
que voy abriendo un camino más 
seguro para mi familia.

Yancy, Programa de Fortalecimiento 
Familiar de San Vicente.

Mis hijas y yo participamos en el 
Centro de Atención a la Primera 
Infancia. Mi hija mayor llegó 
cuando tenía tres años y allí ha 
aprendido a relacionarse con 
otros niños y niñas, a colaborar 
y a cuidar su alimentación. 

Mi hija pequeña, de dos años, 
también recibe atención diaria 
mientras yo trabajo vendiendo 
frutas, pan dulce y café junto 
a mi tía. Saber que están bien 
cuidadas me da tranquilidad.

En el centro también he aprendido 
nuevas formas de educar con 
amor y firmeza. Para mí, Aldeas 
es como una familia: me ha 
ayudado con mis dos niñas y me 
ha enseñado a ser mejor madre.

Estefany, Centro de Atención 
a la Primera Infancia de San 
Miguel.

Mi sueño siempre fue estudiar Ingeniería 
Industrial, pero mi familia no podía 
asumir el coste de la carrera. Para 
acercarme a esa meta, empecé un 
pequeño emprendimiento de soldadura 
y estructuras metálicas, aunque lo que 
ganaba no era suficiente para cubrir los 
estudios.

Entrar en el Programa de Becas de 
Aldeas Infantiles SOS en San Miguel me 
ayudó a continuar con mi formación y 
a no abandonar mi proyecto. Además, 
participé en espacios de empoderamiento 
comunitario que me permitieron mejorar 
mi emprendimiento y presentarlo a un 
concurso, en el que obtuve el segundo 
lugar.

Hoy estoy cerca de graduarme como 
ingeniero industrial. No ha sido fácil 
compaginar los estudios, el trabajo y 
mi proyecto, pero el acompañamiento 
recibido me ha ayudado a organizarme, 
a confiar más en lo que puedo hacer y a 
seguir avanzando.

Víctor, Comunidad Juvenil de 
San Miguel.



Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

¡Gracias!
EL SALVADOR

Memoria de padrinos
2025

Nuestro trabajo 
en El Salvador

2025 
en cifras

3.037 niños, niñas y jóvenes 
atendidos y 2.225 familias

Querido padrino,

En 2025, muchas familias de El Salvador continuaron afrontando situaciones de pobreza, violencia, migración, falta de 
empleo estable y un coste de vida que pesa especialmente en los hogares con menos recursos. En San Vicente, Sonsonate 
y San Miguel estas dificultades afectaron de forma directa a los niños, niñas y adolescentes que necesitan crecer en 
entornos seguros y contar con adultos que puedan brindarles cuidado y protección.

A lo largo del año, adaptamos nuestro trabajo a esta realidad, poniendo el foco en la prevención, el acompañamiento familiar 
y la atención en los primeros años de vida, una etapa clave para el desarrollo de cualquier niño o niña. También mantuvimos 
el cuidado de quienes no podían vivir con su familia y seguimos preparando a los adolescentes y jóvenes para una vida más 
autónoma.

Entre los avances alcanzados, destacamos la puesta en marcha del nuevo Centro de Atención a la Primera Infancia de 
San Miguel y la continuidad y mejora del trabajo en San Vicente para apoyar el cuidado diario de niños y niñas pequeños. 
Además, acercamos los servicios de salud a las familias que difícilmente podían acceder a ellos y promovimos espacios de 
formación para mejorar la convivencia, prevenir la violencia y abrir nuevas oportunidades de ingresos.

Detrás de cada logro hay una historia concreta: una familia que no se siente sola, un niño o niña que crece en un hogar estable, 
un joven que accede a oportunidades formativas y laborales y una comunidad que aprende a cuidar mejor de su infancia.

Gracias por formar parte de este camino. Tu ayuda nos permite estar presentes en momentos importantes y ofrecer 
cuidados, orientación y oportunidades allí donde más se necesitan.

Pedro Puig Pérez
Presidente de Aldeas Infantiles SOS de España.

Detrás de cada logro hay una 
familia que no se siente sola, 
un niño o niña que crece en 
un entorno estable y un joven 
que accede a oportunidades 
formativas y laborales.

Garantizamos el 
derecho de los 
niños, niñas y 
adolescentes a 
crecer en familia

Cuidado y protección

Seguridad alimentaria

Acceso a la educación 
y apoyo escolar 

Salud y bienestar emocional

Promovemos la 
integración social 
y laboral de los 
jóvenes

Educación y formación 
profesional

Salud y bienestar 
emocional

Procesos de autosuficiencia 

Mejora de la empleabilidad 

Fortalecemos 
a las familias 
en situación de 
vulnerabilidad 
y mejoramos su 
calidad de vida

Fortalecimiento familiar 
y desarrollo de las 
habilidades parentales

Creación de comunidades 
protectoras

Promoción y defensa 
de los derechos de la 
infancia

Prevención de la violencia 
contra la infancia y de género 

Salud preventiva y nutrición

Formación y apoyo para la 
empleabilidad

Ayudamos a niños, niñas, 
jóvenes y a sus familias Centros de Atención a 

la Primera Infancia
Programas de Fortalecimiento 

Familiar y Comunitario

Acompañamos a jóvenes
Comunidades 

Juveniles

Acogimos a niños, 
niñas y adolescentes y 
apoyamos a sus familias 

Aldea Infantil SOS 
de San Vicente

Aldea Infantil SOS 
de Sonsonate

Me convertí en madre siendo adolescente. 
Fue una etapa con muchos desafíos, 
especialmente porque no contaba con una 
red de apoyo suficiente para mí y para mi hija.

En Aldeas encontré un espacio donde formarme 
y pensar en mi futuro. Participé en talleres 
sobre salud mental, prevención de la violencia 
y construcción de mi proyecto de vida.

Uno de los aprendizajes más importantes 
fue identificar distintas formas de violencia y 
entender la importancia de cuidar mi bienestar 
emocional. También pude diplomarme como 
Promotora de Salud y Primeros Auxilios, un 
paso que me acerca a mi sueño de estudiar 
Medicina.

Monserrat, Servicio de Empoderamiento 
Familiar y Comunitario de Sonsonate.

Programas de Educación
(Infantil y para el Empleo)

Guatemala

Honduras

San Salvador

San Miguel

Sonsonate

San Vicente


